
SANTA MARTA 

Nuestro fundador deseaba que las Hermanitas siguieran el ejemplo de Santa 

Marta, quien sirvió con gran amor y dedicación al Divino Maestro en su hogar, 

brindándole una hospitalidad excepcional. De manera similar, las Hermanitas, 

como sencillas servidoras del Divino Maestro, se esfuerzan por dar lo mejor de 

sí mismas en el cuidado a los ancianos como si estuvieran sirviendo al mismo 

Divino Esposo. A continuación, ofrecemos un breve relato sobre la vida de Santa 

Marta. 

Santa Marta, una figura que aparece en el Nuevo Testamento, específicamente 

mencionada en los evangelios de Lucas y Juan. Según los relatos, Marta era la 

hermana de María y Lázaro, a quien Jesús resucitó. En su hogar en Betania, 

ubicado cerca de Jerusalén, Jesús se hospedaba frecuentemente. Marta sirvió 

a Jesús en varias ocasiones y en el evangelio de Juan se muestra como una 

verdadera discípula que reconoce a Jesús como el Cristo y el Hijo de Dios. La 

Iglesia Católica reconoce a Marta como una verdadera santa y la considera 

patrona de varios grupos, incluyendo cocineras, sirvientas, amas de casa, 

hoteleros, lavanderas y hermanas de la caridad, debido a su papel servicial en 

las historias bíblicas. Tanto la Iglesia Católica como la ortodoxa la veneran como 

santa. Con el tiempo, la reverencia por Santa Marta ha destacado su madurez, 

fortaleza, sentido común y preocupación por los demás. Su fiesta se celebra el 

29 de julio, coincidiendo con la conmemoración de sus hermanos Lázaro y María. 

 

 

 

 

 

 

 

 


